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Aun en el mármol blanco se te ve, Don Francisco, 

cual en tus epigramas y en tus estudios sabios: 

tu amplia frente es severa, pero juega en tus labios 

el pequeño demonio de brasa del mordisco. 

 

Español, español de espada firme y justa 

y de juicios que tienen el vigor de la mano, 

tu sonrisa en flor fluye como un beso villano 

que atempera el agravio de la mirada adusta. 

 

(Sin embargo, esa facha de D' Artagnan bizarro 

velaba un alma grave, deslumbrante y sencilla. 

En su carne se dio la absurda maravilla 

de las estrellas y las lámparas de barro.) 

 

 

 

Job, Dios y Satanás 

 

 

Entre este mísero judío 

triste y ansioso de la muerte 

y un Dios feroz que se divierte 

en la eternidad y en el hastío, 

Satanás, el Ángel Sombrío, 

se hace divinamente fuerte. 

 

 

 

 


